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A LOS PADRES DE I,A SENOPIT\ 

))05;.\ ~[A:'IUELA PUG,\ y ~1.\Ñ,\C11. 

1. 

<"\0~'\ 

4<¡f()J . d'c' '1 J C [ • ti c,) Quan IiICl es ar IOrmJ. a pCIl'i3111lCnto clIan o una I1U-
%G .... \ifbe de dolor emburga nuestro ánimo! 
i Es lo mismo que si quisiéra~~os "er claro el sol)' diáfano el 

azul del firmamento, teniendo los ojos arrasados en lágrimas! 
1 [á pocos dias lo dijimos: el dolor, cuando es sentido, no se 

acierta á expresar con la pluma; las lág rimas son la verdadera 
y única expresion del sentimiento. 
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Quisieramos pintar tus infantiles gracias, recorrer tu corta ,·i
da. describiendo, primero, tus encantos, la dultura de tu rostro, 
pálido reflejo de la dul,ura de tu alma; pintar despucs, las ilu
siones de tu yirginal coraZOll, libre aún de lús ucsengalíos del 
mundo, )' relatar con minuciosos detalles, que no solo presUiran 
encantos á la narracion sinó que pusieran de manifiesto tllS ,ir
tlldes angelicales, durante el rúpido vudo en que atran:saste 
este mUIHlo, rOlando tan suavemente con tus ní\'cas alas elllll 
!-ero poh"o que pisamos) que te alejaste de él con la misma pau-
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reza y candor que los ángeles del cielo, á cuyo lado debes 1'0 
zar en estos momentos, de inefables dichas; miéntras aquí dejas 
á tus padres sumidos en las sombras del eterno dolor. 

Tu paso por b. tierra ha sido tan fugaz, tan breve tu CS~ 
tancia aquí, que si no fuera por la estela de inagotables bon 
dad es que en p6s ue tí quedan, tu recuerdo pronto se borra· 
ría de entre nosot:"OS. 

1)(','0 'lh I lltl~ esto es imposible! El ángel del hogar batió sus 
ajas; he!l1os n.,t J dibujarse sobre tu hermosa faz la dulce son
risa del j"Slo , del bueno; hemos admirado la blonda cabeHe· 
ra r¡ue circundaba tu angélico rostro; h\:!mos contemplado la 
g-allardia, la magcstad y la modestia que reunió tu cuerpo, y 
hemos sobre todo aUlnirado, ese conjullto divino que Oota so
bre la materia, que la envuch:e, C}lle le p:'csta su lu~ y le dá "i· 
da y movimiento; el alma, en fin, que C~~ la cxprcsion de nues
tro sér, el fulgor que de nuestras pupilas se escapa, la \"ida que 
nos impulsa á querer y á amar, el mo\'imicnto gérmen y 11lo~or 
de nuestras acciones. que en tí, l\lanuelita, todas fueron correc
tas, puras, celestiales. 

j y pensar que ladas esas gracias, que todas esas virtudes. 
que todos esos encantos, se convirtieron en podredumbre con 
solo rozar tus mejillas el hálito de la muerte' 

¡Y pensar que solo en poh'o troc..íronse tu gentileza)' ga 
lIardía al le\'e roce de la fatal guadal1a! iQU'; ladas tus ilusio
nes, que lodos tus ensueños. que todas tus risueiias esperanzas 
con\'irtiéronse en 1lada aventadas por el soplo de la fatalidad, 
)' no' de otro modo que el huracan arrebata, arremolina, des
menuza y esparce las secas hojas que momentos ántcs lozanas 
y verdes se ufanaban en el árbol! 

¡Oh no! Tu no perdiste tus encantos; tus \'irtudes son bs 
mismas: tus gracias consen'J,n su frescura)' su fragancia; tus 
ilusiones, tus risueñas esperanzas se realizaron con creces. Los 
que hemos quedado sumidos en la oscuridad; los que para 
siempre perdimos d ,...! vista la dulzura de tu rostro, orlado por 
tu blonda cabellera)' angelical candor; los que hemos dejauo 
de contemplar la gallardía, la magestad y la 1110déstia de tu 
cuerpo, y ese conjunto dh'ino que sobre él flotó, somos noso
tros, á quiénes con tu rápida asccnsion á ese infinito, límite de 
nuestro pensamiento, aspiracion SaCIada por los justos y los cre~ 
yen tes, mansioll, en flI1, del Dios de los cristianos, nos dejaste 



sumidos (;11 las tinieblas, faltos de esa mlstcrio.sa lul. quc te 
irraJiaba, y cuyo foco llegaba basta nosotros. 

P~ro donde las sombras se enseliorean con todo su l'a\oro 
~r -icsconsuelo, es sobre esos dos sércs 'll'e hoy gímen r<1utlah s 
de llanto ~- de tristeza tú pronta marcha r á quiénes cm oh-ia.., 
con toda la intensidad de tus refulgentes rayos, )' que lJan! 
siempre dejat;te sumidos en la profunda ~ima dcl dolor ~' dt 
los tristcs rC I l(~rdos~ 

1I1. 

l\Iás nó, tus padres no quedan abandonados: tu csplntu flo
tará siempre sob re ellos, y en la call ada noche, á esas horas de 
misterioso silencio en que la naturaleza toda duennc; tu te po
sarás sobre sus puras frentes y con amaro lOS bc!,0S sel!ads su 
intenso dolor, llevando á su aLatido cspíri,u la calma y h san· 
ta resignacíon de que tanto precisan en tan ang-usti;:¡c1os mo
mentos. 

Sí: l\Ianuelita ha muerto para el mundo, sus cncamos mate· 
riales no los \'creis más; pero su esencia, el espiritu 'luc le ani· 
maba, ese ra)'o di\·ino que vivificó su sér, estará con \"osotros, 
\"elad" yucstras horas de infortunio, )' cuando :-,ay::m pasado 
estos momentos d.e angustia y estupor, la calma renacerá en 
vuestros pechos al convenceros que vuestra amalltísima y que
rida hija nunca os abandonó, C]uc siempre vela por yosotros, 
y que aún 1I0r~índola muerta no han de faltaros su cariílo y sus 
caricias. Y entónces henchido de esperanza yuestro pccho, con 
el consuelo en el alma 1 esclamareis: 

¡"Baldi/os sean los buellos hijos, que afÍn deSp1lfS d,; muer/os 
/lO abandollan á sus padres.' 

y el eco repetirá Yl..1cstras palabras, y entre el misterioso 
silencio que os rodea, (] mismo hará llegar á YtJ(.:~tros oidos 
estas otras: 

iBelld¡'tos los padres q1le aúertan {(, inc1Ilcar en SI/S hijos 
talllas 'i;irludo- y can/jo lalllo/ 
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i\ti querido y respetablr amigo: L~a(l jH tUl clmpJsicion hizo asomar alA 
g'u nas lágrimas ü los ojos de r.;;r úngel quc fué su hija y boy lloramos COIl 
usted todos los q 110 por su:) amigos vordadol'O'i J\ J; consideramos, 

Y6 me aeuel'do IY'doctamellte do aflno[ dj J, en (juc de-ópuos de haher lei
do ú usted y á la (;,1I 'iIIOSa compail('ra<lc Sil exisj('IH'ia mi pobre balada, me 
[am'l'obataron ustedes dccn tro bs mallOs, par'a [rél'sola á la quc ha\' somi(' 
on ('1 cielo, . 

Tam poco oh'idnl'c facilmclllc (porCjue ("..,10 \'1\ paNa or C'orazon jam[ls lo 
Oh -ida) el intimo gato que sen! i ('11 ('1 a lrua al \-eL' I/UC' mis humildes ycl'~o~ 
eran capaces de hacrr \'Cl'ICL'II~'IIlO, 

P or una feliz cil'cun:">la \lC'ia, hasta el pJ'esentr, CJllscl'\'é inédita e~a COIll
posieion que, en rccucrdo dr aqut'l día ([{'<lito a la IllClllot'i::t de la <] ue mas 
dichosa que nosotros disfnl1a de 01\':\ ,iela IWÍ'i pura. 

Es la mayor, aunquc a l pal'(,l'f'r nds s('nt"i![a m::tnifestacion de cm'iitoso 
afeeloque a usted y a ella puedo otn·ccl·lf' .... 

En los actuale::¡ momeLl10~. huelgan las p'llabras, IX)¡"(jllC alli dond(' ('1 
dolor existe toda frase es púlida, 

Dios conceda ¡'t u:sted la s..1llta rcsignat'ion )' con..¡uclo qul' le de"c:l "\1 

amigo, 

,}ACOllO S.\l'\ \I\ Hn.'1. 

La C01'ldi.a 11 Jlar;o 188(j 



EL ESTRENO DE UN,\S GALAS. 

BALADA. 

A LA MEillORIA DE LA S8~OH.ITA 

»oiin Jltulludn $nnn !! Jitiliinrf¡. 

---~+t++~----

I. 

Traje blanco quería la nilia 
con flores de seda y encaje en la falda , 
y un sombrero con lazos azules 
y plumas rizadas. 

¡Cuál su fria aquél angel hermoso 
porque lentamente los dias pasaban 
sin llegar el ansiado momento 
de lucir sus galas! 

¡Qué feliz la inocente sonrie 
al ver ya cumplida su alegre esperanza! ..... 
El domingo será en el paseo 
la niría envidiada! 

11 

¡El domingo la infantil coqueta 
por la calentura su fria postrada ... . . 
¡Adios traje con Rores de seda 
y encaje en la falda' 

Muy malita la ni,ia se siente, 
cerca de la enferma su madre velaba, 
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l' en el llanto que vierten sus ojos 
la pena se exhala. 

¡Pobre ni ,;a' ..... La muerte implacable 
acerca á tu lecho su horrible guadaiia . .... 
¡Pobre madre! .... ¡los ciclos te roban 
tu prenda adorada' ... . 

111. 

Traje blanco le han puesto á la ni,;,. 
con flores de seda y encaje en la falda ..... 
Raso blanco con cintas azules 
lucía la caja ..... 
. ....... . .... . .. . .. .. ... . . . .. . ... . .. 
Sola y triste una madre llorando 
con voz dolorida sin cesar clamaba; 
-¡Pobre hijita' .... Volaste á la gloria 
á estrenar tus galas! . . . 

¡Y entre llanto de horribles congojas 
la madre infelice gimiendo besaba 
el sombrero con lazos azules 
y plumas rizadas! ... 

J ACOllO SA;\:'II¡\RTl~. 
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¡NO O UEDA~ SOLOS LOS MU ERTOS! 

LA ~IEMORL\ DE LA SEÑORITA DOÑA MANUELA PUGA Y MAÑAtH. 

Cuando al caer de la tarde 
el sol magestuoso y lento 
sobre el azul infinito 
cual rojo disco de fuego 
acosado por la sombra 
lance su postrer destello; 

Cuando la noche su manto 
extienda en el alto cie lo 
avanzando poco á poco 
)' poco á poco envolviendo 
In que ántes rué todo luz 
entre sus girones negros; 

Cuando luzcan las estrellas 
con sus más puros reflejos 
como lámparas sagradas 
de una nave en el crucero; 

Cuando apareE ca la luna 
con . us pálidos destellos 
dibujando en el espacio 
la hermosura de su céreo 
que convida s ilencioso 
ú ele\'ar la vista al cielo; 

Cuando suenen los lejanos 
. tristes rumores del viento 
lIc\"ando acaso en sus alas 
los melancólicos ecos 
de la canción dclmarino 
que cruza el piélago inmenso, 
sin pensar que entre sus ondas 
tiene su sepúlcro abierto; 

Cuando airado el mar azote 
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las rocas y en sus cimientos 
conmueva la tempestad 
las tápias de1 cementerio, 
en cuyo triste recinto 
cual flor que arrebata el cierzo 
y empuja hasta sepultarlo 
hallaste d~ muerte un lecho, 
no han de estar en su ataud 
tan solos tus pobres restos. 
que haya que u.ecir ¡Dios mio.' 
¡"qué solos qucdall, los muertos.' 
porque en tus lábios ya frias 
y mudos y sin aliento, 
en tus ojos que entornaron 
los ángeles descendiendo 
de la altura y remontando 
despues con tu alma su vuelo, 
en tu frente entre los rizos 
de los sedosos cabellos 
que lo cubren en desórden 
tienen un nido los besos 
y caricias de tus padres, 
y si es hermoso su encierro 
y á más de hermoso forzado 
pues tiene llave el fe retro, 
ya ves si yó pensé bien 
al decir que ánte tus restos 
nadie podría exclamar: 
¡qué solos queda1/. los muertos.' 

Antes bien, si todos fueran 
arrullados en su sueií.o 
de tal modo se dijera 
lo mismo que yo ahora pienso; 
Felices aquellos sé res 
que al morir, con su recuerdo 
dejan el llanto en los ojos 
yen el corazón el duelo; 
Felices aquellos séres 
que en la paz del cementerio 
descansan sí con caricias 



1, 
) con lágrimas y besos 
cuando lucen las estrellas 
con sus más puros rcflejofi 
como lámparas sagradas 
de una nave en el crucero 
pueden decir, si es quC' sienten. 
¡'¿\ o 9f,1cdall S%S los 1Jluertos,' 

J(II\I:]),j IJ. In: ('Ü'Lltl-:". 
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Á. SUS PADRES 

en la sentida muerte de su preciosa hija Manolita. 

Un ángel e ra bajo humanas formas, 
La jóven que en la nor 
}\[ás hermosa y alegre de sus alías, 
Al Cielo se elevó. 

LIarais, ¡oh padres ! tan cruel vacío, 
y es tal yuestra aflicción, 
Que sentís dentro el i'ccho quebrantarse 
El pobre corazón. 

Gime vuestra alma y corre desalada, 
De aquel tesoro en pós, 
y al no hallarle, las olas se embravecen, 
Las olas del dolor. 

Escuchadme: la tierra en que vivimos, 
No es más que una prisión; 
Yal querer suavizar sus duros hierros, 
Un ángel manda Dios. 

l\Iás cuando juzga su razon suprema, 
Que el ángel ya cumplió, 
Ordena al ángel regresar al punto 
De su eternal mansión. 

!Oh! vuestra hija fué un ángel cierta;¡lcnte 
y al cielp se tornó; 
Las hojas de un vergel inmarcesible, 
Su sien circundan hoy. 

:\1. TIIOl"s . 
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EN LA MUERTE DE LA SEfiORITA 

DECEPCIO=". 

Todo es animación~ <.:1 i;uclJlo gri[~ 
por las calles y plazas derramado, 
y se apiiia, se empuja)' precipita 
en alas del placer arrebatado. 

l\lúsica, danzas, voces de alegría 
cantos de amor y en discordante cco 
de este fébril concierto la armonía 
ronca resuena en el espacio hueco . 

V cIando el suefio eterno en que reposa 
un ángel del S~iior, hondo gemido, 
lanza la muerte y triste)' silenciosa, 
dcsplcga en torno el vuelo dolorido. 
)' en tan to, un alma yirg inaI y pura 
de luz vest ida y de inmortal es galas, 
el éter cruza y á la inmensa altura 
de que es alfombra el sol, tiende sus a las. 

Cándida flor que marchitó el estío, 
perla sin concha que la mar rompió, 
lágrima pura que ,"crtió el roclo 
y el crudo invierno sin piedad heló . 

¡Llanto, pesar y acentos de agonía' 
Risa, placer)' cánticos de amor ..... 
¡Carcajada cruel que arroja impía 
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la humanidad al rostro del dolor' 
Tal es la ley del mundo que habitamos, 

tal es la ley del mundo en que \ivimos 
desque el áura primera respiramos 
hasta que el sayo funeral yestimos. 

Mientras el alma llora sin consuelo, 
fiesta es el mundo que al placer convida, 
su traje es la ficción, la virtud velo, 
la fé careta, el carnaval, la vida. 

J. LL~l lmE.HAS. 



A LA l\IHIORIA DE LA SE:\ORITA 

-~--

Nadie ha podiclo sospechar al "erte 
tan bella cuál la rosa mús temprana 
y de la vida en la feliz mariana, 
que hici ese presa e n tí le.. hórrida llluerte. 

A los fieros caprichos de la Sllerte 
todo se rinde; hasta la fuerza es \'ana 
¡Oh, cuántas \'eces e n su furia insana 
respeta al débil y anonada al fllerte' 

Tu misión en e l mundo rahas cumplido 
ya al poJvo \'llcke tu yirg-ínca palma, 
ya de tu boca el último gemido 
anuncia al corazón eterna calma ... 
iya tudo se acabó!. .. -¡0.'olquc al oh'ido 
ni 51.1 padres la dán, ni Dios su aIll1a~ 
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ES L\ELLOH.\D.\ MU';IITE 
DI:C LA 

~~a. Doña Mal1illela Puga y Mafiac·h. 
--- e>o= xr- " 

Al mirarla tan pura y tan hermosa 
ele élla se enamoraron 

un ángel y la muerte pavorosa, 
y ámbos cabe su lecho se postraron. 

y al tiempo que la muerte la estrechaba 
en abrazo traidor, 

el ángel de sus brazos la arrancaba 
y con ella triunfante se elevaba 

al trono del Se[lor. 
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